

































Papá y mamá pasaban todo el día en la plaza sin vender nada.









Hacía días que el aceite se nos había acabado y a los vecinos, la sal.









Por eso se reunieron una vez más.









A la madrugada salimos a despedirlos.









No sabíamos cuándo volverían ni cómo lo harían,














pero contábamos con


la fuerza de la abuela.









En casa aparecieron nuevas tareas,


acompañadas por las noticias de la


radio, que nunca se apagaba.









¡Continúan bloqueos en la


via principal por parte


de campesinos!









"campesinoos, hombres y mujeres...


¡estamooos unidos para luchaar!


Nos mantienee el arraigo a la tierraa


¡y ellaa es nuestra identidaad!









Por la noche, la guitarra del vecino nos hacía sentir más cerca de sus reclamos.














La abuela nos contaba historias de otras salidas














y comprendimos la importancia de estar unidos.









En esos días levantamos nuestras propias voces en la escuela.









Después de unas semanas, recogimos lo sembrado meses atrás,









desenterramos los tesoros que habíamos escondido para los tiempos difíciles










